Concepcionistas Marcilla

   13 de Julio, de 2008

Queridos hermanos concepcionistas, laicos y religiosas:


Al acabar los Ejercicios Espirituales, con algo de retraso por tanto, me pongo en contacto con vosotros, para unirnos en el recuerdo y la oración, comentando las intenciones del Papa para este mes de Julio.

· La intención general es: “Para que crezca el número de quienes como voluntarios  prestan sus servicios a la comunidad cristiana, con generosa y pronta disponibilidad”.
· La intención misionera: “Para que la Jornada Mundial de la Juventud que se celebra en Sydney (Australia), encienda en los jóvenes el fuego del amor divino y los transforme en sembradores de esperanza para una nueva humanidad”.

Orar por el Papa y sus intenciones pertenece a  la  esencia  de la  vida

Cristiana  y como miembros de un movimiento laico forma parte de nuestro ser. En la primera de las intenciones de este mes de Julio, se nos recuerda que la comunidad cristiana abarca caminos en los que se pueden desplegar múltiples actividades y funciones: Litúrgicas, de caridad, de mensaje evangélico… No hace falta ser llamado o  designado de modo específico, sino tener el corazón atento y disponible. Es una llamada personal también a la conciencia de cada uno, que podemos reflexionar en este tiempo de vacaciones, en el que parece que disponemos de más espacio para una oración sosegada, en contemplación muchas veces de la naturaleza en la que todo nos habla de Dios. Y en esos tiempos sosegados, pedir al Dueño de la mies que surjan esas almas generosas que se entreguen en un voluntariado, en un servicio de ayuda a quienes más lo necesiten y también preguntarnos a nosotros mismos: ¿Y yo? ¿Qué puedo hacer por los demás? El Señor, si le preguntamos con sinceridad nos mostrará caminos, quizá ya tenemos nuestro tiempo entregado y no hay posibilidad de hacer un hueco más. Tal vez, de cara a un próximo curso, podamos prestar una colaboración dando catequesis, acompañando un rato a alguien que se encuentra solo o enfermo, o simplemente pedir al Señor que nos de oídos atentos, ojos abiertos, corazón grande y sensibilidad a flor de piel para detectar esas necesidades que nos salen al paso y descubrir a Cristo día a día en ese hermano que nos necesita, aunque no nos lo pida de forma expresa. Una palabra, un gesto, una pequeña ayuda. Eso es también voluntariado, aunque no esté organizado de manera sistemática. Es en  definitiva “dar gratis lo que gratis hemos recibido”.

En la segunda de las intenciones, el Papa expresa su deseo de que estos días sean ocasión para que, al calor del amor divino, los corazones se conviertan en esperanza de futuro para la “civilización del amor”, (como decía Juan Pablo II), expresión de la nueva humanidad. Y aquí también es preciso unir la oración y la acción. La vocación, dentro del Carisma Concepcionista, es de contemplativos en la acción. Es decir, actuar según se ha contemplado. Por tanto hay que intensificar la oración, dejarse envolver en el amor de Dios para hacerlo vida en nuestra existencia. Como María, vivir recibiendo el Espíritu  y transmitiéndolo a los demás, en nuestros ambientes, en nuestra familia, en el trabajo, entre los amigos.. La Iglesia necesita un nuevo Pentecostés. En un mundo en crisis de valores y desorientado, pero ansioso, aún sin saberlo muchas veces, de trascendencia, los cristianos  debemos estar dispuestos sin miedo a dar razón de nuestra Fe, con el gozo de saber de Quién nos hemos fiado. Así construiremos entre todos la “Nueva Civilización del Amor”. Es un mensaje dirigido especialmente a los jóvenes, esperanza de futuro, pero que nos atañe a todos por igual. A cualquier edad se es joven de espíritu si nos alienta la Esperanza teologal.

¡Feliz verano! Un abrazo y hasta la Eucaristía y el Ángelus de cada día.

M. Mª Jesús Vilar
